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de las maNái iH '̂a1o{ol̂ a w t̂ia l̂ |(> m-

d« inatfsfmoB olores perjadloiBlességu-
rBm«i«líptaall«Mti«4 ptátHo»'' 

Bu Uernpo oj)ortuap llatnfáirioi '!• 
ateoql̂ *» 49i44í(^e ííjóaJde «d«ro« (l« ÍB 
Jintpiaza y m«Htt«><Ni}<MOBU«estt«< Al­
majos 7 ^téft%rs« i e fetfeb hetiiof 
Habl¿^ji„4| ^ sRf?^l*í oondiolone» 
ds las agaas «jua Bartao^i« pqbteti^, 
osuaW;;tibatM>l*iw;Jbr-mpaga«lóo d« 
enfai'aiodadea. ''' 

Ndfttrá'8 ltf«$tHeh6l|«J, pbae/Viielo 
oes ii% j;)Mai lypjJif^u^dA^ |)cir lo^ qua 
tfanas l««iálJgnM8M¡l»*t49ar por ki sa­
lud i^blliA' 7^^at»^^IÍí8tldinM#bi8ét« 
«t abfî 3oító^6o'''̂ íi'S"áe«nouentí'a>>' I* 
totsli#«d^« «{)rYi«iAik4(i<^ P0«l«iii P«r 
pcrjudlolalea para ia salud ba reaalMidO 
pW mi^H€Ané'fsi9'p^akfiilimitt>B. 

Ei paludismo esa tarrible aiota que 
todoatios aAo* •» la ptaaeata jpooa nos 
vialtdr, é»4ia presentado Mte «fio oon 
oaráatar rardaderatnanta alarmaote, 
paea según notioias que tenemos en la 
aotualfdad pasaii de mil los qua exis­
ten Itaoados de asa enfermedad.' 

Bl ateanettrUla^do, los oauo|̂ | del ¡Ar' 
mpjai ((]|í/li&i)írB Wl^atáií'Utnpia|do) 
las pgaai¿||dtrp« «0sai qii* afiíotan a la 
higiene 7'^d de alíka nádle'ae oonpa, 
san lúa fooos pirlnolpale^ de J^ «pide-
mi a que hoy se'lt»' preseátado '7 que 
amenará invadir la poblaoldn. 

éi oon tieoipo. oportuno oomo deoia-
mo8 se hubieran adoptado alguna me -
didan, tal vez hoy no nos veríamos tn-
vadidospor e) paludismo. 

* 
« * 

Bieen de Roma qa« ba informado «I 
Vatídano a un aorrasposant de ia Agen 
ola Havasjque laa gestionas da Su San­
tidad, a las que aa ha aludido en ia 
asamblea de k^imar, han sido interpre-
tadat, insufloian ts jrfatsamente, 

Ni Ingl«pt'r»:'ilPÍIb«ii«f« daiacÉila'* 
ron por iniarmedio del Cardenal Gas 
parrl médnaoiAif alguna de paz, afti-
diaudo qáf tq̂ doa las. doaua»entos que 
se r3!ioiQ|én ooa sata astuto serán de­
bí iaaiaat«Ílado$a 1« lux pitblioa. 

E» natOKIil. nainrallaiíap, «ius íl afló-
jafniBato4^ resortes' poiUloos 7 a le 
tflspBrjidr^d'lafaasQniaieB da ia raza 
leapi&olaj^ 1$ metrópoli, oorraspon-
dan iguulsé dispersión 7 aflojamiento 
8(1 oí exfií^ior. Ooorvanoar da «atoa 
enuQoial^a tpspolfáoo»que s« pasito 
la vKIa jagan4'0 a la« orilis, que tienen 
abandono^ tddÁTobra aejí̂ A de gobier 
00, qu<) no ."veo má:i a|)á fia laa exlgan> 
oíHii <ii\ e$i6 tkigit, 'Qtii tleaan «feDloô do 
ea el lug>tr;d<»l propio Qpraxdâ  fuara 
emi>raeia (t<l̂ oaEl<iaal»a magnftitdaa, sa» 
parlares ||u»vi^)il%4'fuiPBcút 4ft qoien 

' traza ast^'Hi^as. O â̂ ^KW '̂̂ t̂tWî ida 
todo Inteafv »n Ssa sentitfb, 'f pos da­
mos por in||r4«t4ÉÍM|bM-'*Á^ ^ 0 8Q« 

' comprendan nuestrotí Deneboloa leoto-
ras. 

lismo en qa<) o aemos oomo articulo 
d<^f}, if\né ««ria d» Bf̂ paBa? ¿Qué M-
rtn de la raza hispana en la praaente 
eriAa«i bOrnr^Qué labor seria 7 tenaz 
ntif}0ÍZ9 «iQ nuestra Ptftrlá que pueda 
eoa(|ĵ Uiyuc a la axpanaiAo da au proa-
pertda'l y a la expansión, de su orédito 
en-^ijimiiddf'fPensar qua podiamoa 
saî ^Ufil ^a las njiofonae más iprivile^ 
giadas da la tierra! Y bien, ¿qud frutos 
se desprenden 'da esa reflexióiilf ¿Kn 
quá4spiaetci da la vida, eoonómiob, ad-
eiajf poUíloo^ tntarnsolooai, podi-anioa 
Inquirir, en el aotual estado de 00-
sasí'ni a'iquiera la sombra de tal privl-
lagioFr' 

Vt^ysioos • fliíantas. Ai de«or4<iito 
iníeirior, deoimos antes, ba da corres-
poi»di|f>filexterlor¿ 7 el dasorédito ex^ 
terlor dstrib^ en el po o o oiogtia mi-
raiiiligBto en que son tenidos en. cuenta 
nueŝ rog tesoros espirituales etparoi-
dus por 1̂ mundo. Preolsamanta abore, 
por,e9iQ8ti»mpo«« «e trata de dsmos-
ti-ar qua loa Estados Unidoa sienten 
una ífébHiUid grandísima por ooao-
troAii UufiRtra artea privan en las grsn-
d«« ¿tiidUea de la Unión. 

YiKr»nc»de«ptié«. 

b o 1 ^ Éi.oa^<sxi. <a.ci xj#tr^^33^e 
»^ii«*.«!« II.I II > II láii 

4>l rMiditie la esauadra, slamana al 
eneÚíigo aln lupbs, primero, 7 después 
al a|r,ÍM|i4i<I« «o aguas tf» Itfglataréa 

; hs «I^Motndado aF oopportaniaQt» 
deto'sbafbdtmandados porelalmiíao-
t(;t^«rvera, quean agnps de Santiago 
d» Ünba sa sacrWoaron por el honor, 
por la dignidad dé lé pstvla, ofreelw-
.do desiguaroombatea la esouadraama-
ri«%afi que lofrsltiaba an «quel puerto. 

Prectasmeiite ahora, qul^aie solam-v 
nfzar el saoríftofo de manara extraor­
dinaria, porque a tr a vét da los aflos,^ 
¡eiano al reenerdo de aq̂ û Ue aingular 
proeza, sdqaierd date Un nagnltodes 
da 'o^ioo. 

t . eiti odátaaste y hatta efemdridés 
y este digao empsAo de remorar so-
ietnaeniente el saortfioio, áiglereoiKM 
RjgttBas«0!i«idera«ioa«s, que «eeaO QO 
estén da máa en aata hora, en qua pa­
rece en nuestra patria todo subvertido, 
y BUS hombres dirigeataa, empafiadoc 
en poner algunos grados de inaignifi-
canela a su pequeBez. 

En primer lugar, pese a todas las 
argucias de nuestro enenálgos de ayer, 
obcecados en prasentarnof sato el 
imtindo oomo un poeMo lAdiíao de go­
bernar j | otros puebloa; arguoias que 
se trocaron en algo orimlnal con moti­
vo de la voladura del aoorasado «Slai-
ne» 7 la tenaz negativa a someter el 
Caso de esa voladura, que ae nos acha­
caba, al juicio de un tribunal neutral, 
oompuesto de hambrea competentes, 
pase a tan feroz extremo de rencor 7 
aaSa; el tiempo, que todo lo depura 7 
todo lo haca diáfano, se ha encargado 
de hacernos justicia, la merecida judtl -
ola, 7 de aquellos atiaesoa qua dieron 
margan a ia guerra hlspaa^amerieana 
7 de aquéllas perlpeofas da la misma 
guerra, sólo ae menciona, oomo digno 
de recordación, no los hechos del ven 
cedor, oomo suele ocurrir siempre, si­
no las empresar altas 7 gloriosas del 
ven oído. 

El hecho anterior es ciertamente 
digno de que nos envanesoamoa, Basta 
esa justicia, que arranoa del mlamo 
pueblo que nos infirió «J agravio, para 
reparaoión de nueolt^ dignidad7 nues­
tro honor, ülaro es que no estarla de 
más qiie el pueblo nortepimerloano lle­
vara eéa reparación al pffál^ de hacer­
la pateiite oon algún acto tesonante, en 
lo quektañe al recoéilido dill «Malne», 
que enfolviera la sitfsñraólón mereci­
da por el ultraje de B7ef. 

Otraiconsideraciónisia que se des­
prenda del recuerdo dO tanta diatriba, 
tanta ironía, lauta injoatsá^specba con 
reapeoio a la conducta de naaatros mt 
riñes, puestos ho7 como ejamplo en el 
mundo de heroísmo 7 valor. Se requie­
re la teotura de fddNt» pdgtof gloriosa 
esorita por ntie«tá>|-l^arin^i.no sola• 
mente ep Santiago de Ouba, Ééo tam­
bién en UavitB| faíri o»«|pf^der beata 
qué extremoa da aotilga^ól lloraron 
au oon luota a.qu»lloaLbyiz^rf« MH-^ am­
bos combates,; ettiiktW lád&fettsás, 
ootttca eneniígoa poderosos batidos 
por aobrazadoa potentísimos, batidus 
por la éaetralla enemiga, aaorificandose 
como lo hacían los hljo^ de Bapa&a, de 
recuerdo impereo«dero. 

attiDiehte de frivolidad oon que los po­
líticos españoles recibieron la noticia 
de nuestro desastre, ambiente del iqua 
tan SMIU se sua trajeron oontadoa bom 
bres de buena voluntad, oomo el insig­
ne Costa, que tanto se slngttlarlid fla­
gelando los vicios y males que hablan 
provocado la «debacle»; el recuerdo 
de Bq,ual ambiente acude a nuestra 
imaginaeión en esta hora en que salí 
dos máa por la Providencia de Oloi 
que por laa previsiones de nuestros po-
iitiooe, de los peligros de Is eooflagra-
ción, esos mismos hombrea espeoiali-r 
zadoa en la ciencia de gobernar signen 
dedlOadoB a la vergonzosa tafea de ba 
oer poiltiof, que ya MI l̂ iogsina parte 
del globo civilizado se practica, pues 
lo que demábdan los pueblos es el 
ejeroicio de une bReoo prAOuradurls 
qua genere una mejor admlnlstraoldn 
7 lomeólo de atis Intereaes. 

Esas apo, senoIUameote, las reflexlo-
nes ^ue nos sulere el reoaerdo de 
aquel béróioó deÍNiatr0, en al qne nues­
tro ejército de oiar 7 tierra ftlso ana 
vas más de Qniiote, 7 nuestros poKtl-
oosde Balicho rartza, pues para que no 
falt«ra:BadB al ouadro, ntgunoa ú4 'Úa'-
tos vieron BÓ Madrid ia íamoas tarde 
del désiatre ooloolai, los toros daade 
la barrera. . , 

í f amor de k lectura En Alsacia 

Siempre ha aldó el amor df la lec­
tura !a pasión de los grandes hombres.' 
Leemos que Aristóteles alimentaba su 
espíritu con la multitud da libros que 
laa riqtlesas de su discípulo A><>jandro 
le faollitab^n. Patón Inia aNÍ<nisin» los 
libros do tos sabios qu** \» bebían pre 
cedido. (Jetón deUcloa llevnba consigo 
un libro alempra que iba al .Senado, 
para divertirse en él mientras se jun­
taban los senadores. Era tal la pasión 
que lenta por la lectura Piini'i al An 
tiguoy que ni se disp^ îisabe dtt leer 
mientras onmia. 

El ejeroicio da la lectura oonstltuye 
Qna pasión mn7 razonable, por laa utl 
Udadea qne proporoioaa al hombre; es 
una divarsidn para aquellas personas 
ouando faltan las ooupaolonea o laa di 
veraioDea» La eonslderamoa oomo un 
entretenlmleato î áa digno de un hom­
bre y como la mejor oouoación de to­
das; pero entiéndase en los lectores 
«por pasatiempo», que... cía lectura 
hace la vida inocente»; la de dulce y 
honesto reposo, más dulce que todos 
los negocios del mundo. Los lectores 
por pasatiempo, bien deberán enten­
der que hay muchas lecturas, y perió-
diooa dignos del menosprecio, por su 
mal gusto, por su poca importancia y 
por su ninguna utilidad; antes bien, 
¿cuantos no hay entre ellos, mu7 peli-
groaoa, por el moral licencioso que ina-
piran 7 p0r las pinturas lascivaa que 
ae han en ellas, de la más vergonzosa 
pasión? Otras ha7 abominables, por la 
impiedad de aua máximas. 

Wo opinamos, oomo algunos, que son 
an creer «que el hombre lo debe leer 
todo», sin parar mientes que ha7 letra 
que yivifiea, ^ m o faa7 letra que mata; 
asi, páes, siempre será en razón que lo 
que no ea lleito deolr ni escribir no de­
berá ser lícito leer. 

Ha7 lecturaa seduotaraa, de mucho 
atractivo, 7a por la belleza de estilo, 
7a por lo bien presentado del libro, 7 
esto B61<Í puede engafiar a loa ieotorea 
que se paran en iáa ilustraolones tipo • 
gráficas 7 eotampados, en laa palabras 
7 00 en tü espíritu do la obra. 

Somos de pareoer que no ae debe 
djgar la lectura de un libro por la ba­
jeza de au estilo, cuando por otra par-
te oon tiene ooaai ütiles e importantes 
cBs carácter propio de los buenos in­
genios dice Sen Agustín amar la 
verdad en las palabrea, no las palabras 
solas». 

En unos autoras hai delicadeza de 
aatilo; en otros ae obasrva cierta dure­
za, 7 aunque esto sea un deteoto, ao 
depone Contra la bondad de unti ubra 
cuyo fondo puede ser bunno 7 bien 
combinado, indep^ndieiitñmente de la 
dicción, qua no es más que la corteza, 
y esto jttmás hizo qui las personas jui 
ciosas dejaifén la lectura de un libro sí 
ore7er8n sacar da él algún conocimien­
to Úílf. ' 

Oe Sociedad 
Lo» q a e v l « | a n 

üua objeto de reponerse de la enfer 
medad q|i» ha sufrid^, ha marohado s 
loa Aloázarea, nuestro amigo el Secre­
tario da eete Aynntamiento don José 
Qarreio. 

-;Eo ufo do licencia ipa marohado ft 
Palma da Maíloroa el oonta^or de ca­
ta Ayuntamiento don Antonio RI-
POII. : =i . . ;•., ' ..• '̂ í 

—Ifirobó a Sevilla, aoompalkado da 
sajoyao asposa, si Industrial de esta 
don Vioente Logroflo Enriques. 

-Oelp'ií>oa ha llagado boy el rico 
propietario de aquella ciudad don Sa­
turnino Gallego Rojas. 

—Ha marohado a Almería, ea vlsjt 
oomerelal, boeatro querido amigo don 
Uarlano Yifiae. 

-Procedente do Uadrid.hemos teni­
do al gasto di saladar ed ésta, a tuiai-
tro q|l#rtdo anlto y palaano, el ootabla 
doetétían Madli^iui,donLoltdalaodra^ 
qae viene oon objeto da pasar ana «or-. 
ta temporada «I Üdo d« so dlttlngitldÉ 

"-^%a|réa¿'t»'éorts^'<leapaé« da ha-' 

Virgilio lela \pa poesías de cnio, sin ! 
embargo da estar escritas de estilo de- I 
tagradsble, y preguntado qun faá lai 
IHá, r«'spondió: «Yo saco oro da este ' 
estercolero». 

Somos de pareoer que talñs llbr s o 
esoritos, de estilo poco ugralnlile, Je 
ben siempre ser preferidos n oiorm 1 
clase da lecturas, libros y pei iólicis-, i 
que no tiepen otra ventaja y utiüvia i • 
que hacer a los hombres vicloiic.v y i 
desonfrenados. 

El .rabajo de pensar para «iecíi v 'S 
oribir tiene sus espinaíi, y unat̂  üfiout 
tades, muchas veces suparahlex al ta i 
lento de los que las d<4Bpreoian. Los j 
lectoras, aun loa más delicados, los \ 
que jamás les parece estar una cosa ' 
bien hacha, deben considerar que e! 1 
iaáoritor más hábil da a entender que 
ea hombre, y por lo mismo, expuesto 
a cometer mil yerros. El autor más 
acreditado no es ei que comete falta 
alguna, sino el que comete manos. No 
hay ninguno que no sea apreoiable por 
una parte o por otra, ya sea por el es­
tilo, ya por el pensamiento, ya por ei 
orden con que trata la materia. 

Sobre todo, es más fácil censurar un 
libro que componerlo. El talento de la 
critica, aun la máa juiciosa, es siempre ; 
inferior al de la invención y composi- j 
clon. La pasión qua tienen muchos por 1 
leer todos los libros que pueden tener 
a mano es una pasión de intemperan­
cia en punto a literatura, que agobia 
el espíritu sin ilnatrarlo. Los antiguos 
se levantaron, con razón, contra esta 
abuso. 

Tal vez se nos diga que la aniformi-
dad de la lectura es fastidioáa, qaÍ9 
siempre unos mismos libros, cansan; 
mi gusto está en leer, ya un libro, ya 
otro. * 

Está bien; pero... ¿no es verdad que 
es propio de uu eatómagd' estragado 
querer probar todos los manjares que 
se presentan a la mesa, siendo asi que 
su variedad más le daSa qua le apro­
vecha? 

El leer muchoa Ilbroa, y sobre toda 
suerte de matarlaa, denota un espíritu 
ligero e inconstante, es preciso caAirse 
a ciertos autores y meditar sobre ellos 
si se quiere que quede sigo en la me­
moria, pues como ae suele deair quien 
mucho abaros poco aprieta. 

Bien conocida es ia constancia 
de San Cipriano en la lectura de 
Tertuliano; no paaaba día en que 
no pluiera le llevasen ese autor para 
leer y meditar su doctrina, pu<ís bien 
persuadido estaba de que no es el nú 
mero de libros el qua puede hücurnos 
sabios, sino Ja calidad de ellos. 

F. 8ANCHIS 0RDINE9. 

iiiiMiiiii.,.ii:iiiagwaw>»-i^t^fw^»^" !'•• ' ""^ 
ber pasado en éUa nua corta t«ímp<>ru-
dA,el reputado doctor en Mediaioa don 
Aifjaudro Benltez Ríos. 

Ifiotmm v a r i a s 
Para los primeros dias del próximo 

mes de Septiembre, ha sido concertada 
la boda de la distinguida y bella safio-
rita María de los Dolores Chacón RI-
-vers, hija del asmiolstro de Marina el 
vicealmirante señor Chacón, oon nues-
trb querido atnigo y paisano, don José 
Onarfliola Díaz. 

La boda se celebrará an Madrid, 
donde realde la novia. 

— Loa Exomos. Brea, de Meréader, 
han suspendido el recibir los sábados a 
sus amistadas an los salones de la Co­
mandancia General del Apostsdero, 
hasta que4ermlne la temporada de T«-
rano. 

—Oon toda falloidad ha dado a liíz 
una hermosa nifia la esposa de nuestro 
apreoiable amigo don José Gsroía del 
Real,cápitáo de la guardia civil. 

•- lietrttii d e l u t o 
En la oonsagrada igissia da la Cari­

dad; 80 ba oelebradb eab mafiana de 
dJe<a^oo«(la Hora Santa en snfraglo 
del alma da don Jallo Soler Avellin 7 
dadcffta Jésefa Bbflrígoei. 
-,J?#í*rtg0» »I» lamilla d r loo fti|«? 

Comentando la gestión d^ los fran -
oesea en Alsacia escribe un periódico 
pariaian; 

«Van confirmando nuestros temores 
de que, par nuestras culpas, laa pobla­
ciones da AlsHcin y la Lorena fut̂ sen 
ÜPVíidas a establ̂ cfT pepo.̂ as con.pn 
r iCi n «s eiiti-f' a »dwiuii<(raoión ais 
nruia y '« nu -stia. 

U» Bitioii!) i'n •'! qu'; 80 pxpreatibfin 
en MI Uer>!¡;': -:•••,;-. i;'•i'i'H''3.í }' 'qu« s») 
pub'¡i."(< e-M í .(¡id, fuá *;iiprj«iidi> en 
Muliiiniji';', y.-i JÍ <:-tó-'itCiji «>'J ÍJ-jtuuli-
c»í'! ». (;•;" H> ?U!»¡ *o.s ií?>.i.-uvn- t̂ ntra-
r..'i , ;i rahaión oon In OÍ r.BUfrt i'jíiíjon 
fM. P«ri», por íáiiil qU4» s»» tHcbar un 
R( tloulo, es en oambio fnip')í*tb!e cvi-
tav que los actos du mal gobierno io-
t.ayAn sobre el estado de áufnto de un 
pueblo. T en Alsacia la población em -
plüza a estar edificada. 

La comparación entra la administra­
ción aieuiana y la nuestra «mpiaza en 
el terreno de los negocios. La vos pu­
blica denuncia amargamente nuestra 
inferioridad. He ahí lo queae oye to­
dos los dias:» Servidnos cuando pódala 
pero fijad una fecha para que sepamoa 
a que atenernos, y cumplir lo prome­
tido,» 

Pero eso es Imposible de obtener. 
Uo t<?nJero da Colmar sa da cuenta de 
que su provUidn de vinagre se agota, 
aun tiene tiempo, pero por precau­
ción encarga un tonel. El encargo se 
haca en abril; se la oomutiica que raci -
birá la morcanoia ei quince de níiayo. 
Pasa esta fecha, pasa todo el mes de 
junio, y, nada. El primero da julio se 
couiunfoa al exasperado tanáéro que 
baHta fin da septiembre no podrá tener 
vlQSgxe. «Si los alemanaa me lo hu 
biesen-prometido pura el 15 de muyo, 
lo tendría es el ooment»rio, del ten­
dero. ,} 

La administración.alemana era rígi­
da, pero ordenada. Pero Franeiü tiene 
por lo m-inoB un Imperio indiscutible 
el de la libertad. Ouando las pobla­
ciones de Alsacls 7 Lorena nos vieron 
llegar, creyeron que con nosotros lle­
gaba la libertad. Pues bien: véase el ai-
guiunte párrafo. Ea él artículo segun­
do de una orden firmada por Millerand 
7 aparecida en el Boletín oficial de la 
Alta Alsacia el 21 de junio. Se dirig e 
a los alsaelanos-iorenoaos «do edsd co­
rrespondiente a laa quintas desmovili • 
ladaa en Francia». 

«Aquellos de dichos hombres-dioen 
laórden-que so distingan oomo ele­
mentos de desorden serso llevados por 
los comisarios de la República ante laa 
comisionaa de aeiecolóo, de igual mo­
do da que la pobl>)olón civil no de­
seable del Al-iaola Loron*», , 

El) virtui án â .>, lo-t hornbi"í8 Ubres 
du toda obllgaoión'miiitar, y que han 
vuelto a la naoionali>la 1 fxnno.'isM. púa-
den sar actuaimante dHteuldos y con­
ducidos sin previo juicio al campo de 
concentración de OrHouble. Y eso que 
se dijo que toÜranoosea iban a Alsacia 
a acabar con las arbitrariedades ale­
manas ''.t:'S»*iaí'í*»tfi«.ii«'»«B»a«tiíi! 

En c u a n t o a loa a l s a c i a n o s d e e d a d 
cuyas quintas no han sido aun desmo-
vtlizadaa en Franela, »d«i ooandb, 
como atsaolanos, estén exentos de toda 
obligación mHütar, p^odafi aar «data-
nidos inmediatamente por la Qenda-
mentaria por orden del administrador 
de ti olroaééóripoIóBjjl rMiidoal A 1« 
autoridad militar». 

Ahora bien: ¿Qusl ea el resaltado do 
esaa arbltrarledadea deplorables qae 
abran la puerta a tod̂ i olaof de paaio-
neo 7 vengansaa poroonalestBl roaaltO' 
do ei laa mia smargi dilIÍttÉlllM«. 

i imili i,.iiT .1 líi LÍ ' l ^ i 

ii Magnesia "Bísfiop 

FarmiMla R U I K 'éáengee 
(kmírúStuMt 

GAS AU—Fotógrafo 
ha adqnlrHn ia potAotii mhkmv^' 

r a R a d i u m » oon ia que, haoe foto­
grafías p¿$1íí n<íj)he. sin móleatla Iptr* 
al púbiloo objwiléfidnMOllabéa «daalra-; 
bies. 
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